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Miles de personas
vuelven a protestar
contra la invasión
de Iraq.

A un año vista de la
invasión colonialista de
Iraq, numerosas organi-
zaciones y millares de
ciudadanos han vuelto a
dejarse oír.

5

6

7
14 razones para no
votar.

Llamar participación
a estos actos puntuales
de encuentro con las
urnas es más que un
eufemismo un insulto al
intelecto y a la capa-
cidad de acción de los
ciudadanos.
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Ponta un misil nuclear
en su vida.

Las recientes decla-
raciones del creador de
la bomba atómica pa-
quistaní, denotan la
existencia de un merca-
do negro de armas de
destrucción masiva. El
Organismo Internacio-
nal de Energía Atómica
tolera este tráfico con el
aval del denominado
«club nuclear».

¿Sigue el terrorismo
empresarial?

La finalidad del capital
es el de ganar dinero,
sin importarles el que
los obreros podamos
quedar sin posibilidades,
para poder cubrir nues-
tras necesidades míni-
mas. Mejor para ellos,
pues esta situación pro-
voca el que se trabaje
más por menos dinero.

En este 
número os 

presentamos 
nuestra 
tercera 

entrega del 
suplemento, 

Cuaderno de
pensamiento, 

con un
monográfico 

sobre Puig 
Antich y el MIL. 

Con voluntariosa confusión, contribui-
mos todos a disfrazar con el título de “glob-
alización” un proceso que no es más que la
última fase de un capitalismo que, él sí, ya
es perfectamente global.

Fenómeno característico y coherente de
esta fase capitalista, ya conocíamos la prác-
tica de diversificar los puntos de producción,
separando centros y actividades en distin-
tos estados, especialmente en aquéllos
donde los derechos laborales simplemente
no existen.

Es el caso de las empresas que, ahora y
aquí, anuncian el cierre de sus factorías sin
encontrarse en crisis por pérdidas y que se
trasladan a otros países, asiáticos, magre-
bíes y de la Europa del Este preferente-
mente, en busca de salarios más bajos y de
condiciones más favorables aún  para una
explotación más salvaje de los traba-
jadores.

En realidad, el proceso de deslocal-
ización empresarial en el estado español
comenzó en 2001 y se calcula que, en total,
supondrá la pérdida de unos 10. 000 em-
pleos. Y eso sin contar con fenómenos
paralelos; así, el episodio de guerra social
en que se han visto inmersos, a principios
de febrero, los trabajadores del grupo naval
Izar en Sevilla y Cádiz es fiel exponente de
aquellos casos en que lo que se traslada no

son las empresas sino, directamente, la de-
manda de producción, con lo que el resulta-
do final es el mismo.

En general, la respuesta sindical y de
muchos de los trabajadores afectados por
este proceso está siendo la de desviar la re-
sponsabilidad negociadora y de presión al
Estado, dado que éste ha invertido muchos
dineros públicos en esas empresas deser-
toras (ni que decir tiene que las empresas
usaron ese capital para mecanizar la pro-
ducción y no para crear empleo o tec-
nología, factor que, dicho sea de paso,
viene a agravar el estado de penuria en que
se encuentra la Investigación + Desarrollo
(I+D) por estos lares).

Sea como sea, quienes apuestan por la
vía administrativa para presionar a las em-
presas que echan el cierre o a las que de-
rivan la demanda parecen olvidar un proble-
ma de fondo: la universalización de las pri-
vatizaciones y la profundización en la
economía de mercado han convertido a los
estados en rehenes de las grandes corpora-
ciones capitalistas. Rehenes, por lo demás,
que actúan frecuentemente como entusias-
tas agentes de esas corporaciones por la
vía de sucesivas reformas laborales.

Así las cosas, mucho nos tememos que
el poder de presión de las administra-
ciones sobre las empresas sea más bien

escaso. Se imponen, pues, planteamientos
alternativos.

A falta de un internacionalismo obrero
que pueda enfrentarse al internacionalismo
capitalista con su misma ubicuidad, y que
resuelva los contradictorios y perversos en-
frentamientos entre trabajadores de distin-
tos países, queda a medio plazo la posibili-
dad de constituir cooperativas autoges-
tionarias a partir de los locales y maquinaria
que las empresas compraron a costa del er-
ario público.

No se nos oculta, por supuesto, que no
se trata de una salida fácil: superar la con-
fusión de primera hora, competir con la
multinacional que fue el propio patrón y ac-
ceder a los canales de comercialización no
son obstáculos pequeños; en todo caso, sin
duda es una apuesta que merece la pena,
habida cuenta del panorama de precariedad
laboral que impera dondequiera que se
mire.

Por lo demás, y a corto plazo, natural-
mente que la acción debe ser contundente
contra esas empresas que quieren irse allí
donde pueden explotar mejor. Boicotear el
consumo de sus productos y golpear sus
centros de gestión y de producción, de
acuerdo con todos los colectivos sociales
que ofrezcan su solidaridad, va a contribuir
a que la huida no resulte tan barata.

Se van, nos quedamos
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Las cenas
de la «Soli»

Un punto de encuentro don-
de tu colaboración también es
importante. Lo que empezó
siendo una idea de autofinan-
ciación ha ido cuajando lenta-
mente, creándose un punto de
encuentro entre esta Redac-
ción, sus colaboradores/as y
amigos/as.

Las celebramos los prime-
ros viernes de cada mes, y
en ella podéis encontrar tam-
bién platos vegetarianos.

Todos estáis invitados/as.

La «Soli» en 
Internet...

Os recordamos que ya po-
déis visitar la «Soli» en su edi-
ción digital.
La dirección de nuestra web es:

www.soliobrera.org
En ella encontraréis actua-

lizadas algunas de las noticias
publicadas en este número y
acceder a aquellas de última
hora insertadas por esta Re-
dacción y por sus colaborado-
res/as.

¡Corre la voz!...

Antoni Amorós Gulli
(1937-2003)

El 25 de diciembre se rompía el cora-
zón de nuestro compañero Antoni Amo-
rós Gulli. Sentado en un banco, viendo
pasar la vida de cada día, se apagó re-
pentinamente la suya.

Antoni, encofrador de oficio, se afilió a
CNT en 1977. Hombre de buen talante y
de buen corazón, Antoni nunca descuida-
ba los trabajos de su sindicato, el de la
Construcción; tampoco otros que estuvieran al alcance de su mano:
mucho nos ayudó, por ejemplo, en las tareas administrativas de este
periódico.

Acostumbrados, en fin, a su presencia y a su buen hacer, vamos a
echarle de menos.

Que la tierra te sea leve, compañero.

El Ateneu Enciclopèdic Popular
acaba de editar un nuevo mono-
gráfico. En esta ocasión como
conmemoración del 30 aniversario
del asesinato de Salvador Puig
Antich. En él podéis encontrar un
amplio listado de textos y artículos
publicados referentes al MIL que
fueron recopilados por el Centre
de Documentació Històrico-Social.

Para pedidos:
Ateneu Enciclopèdic Popular
Pssg de Sant Joan, 26, 1º 1ª
08010 Barcelona.

La Fundación de Estudios Libertarios Ansel-
mo Lorenzo (FAL) fue creada con una triple fi-
nalidad: 

– Reunir, preservar y mantener accesibles los
archivos contemporáneos e históricos de la CNT 

– Crear un centro de documentación espe-
cializado en la ideología e historia libertaria,
que reúna, preserve y mantenga accesibles la
basta obra bibliográfica, documental y cultural
generada por los individuos u organizaciones
libertarias que nos precedieron. 

– Difundir la ideología libertaria por medio
de publicaciones y actos culturales. 

A lo largo de estos últimos quince años la
FAL ha ido llenando un inexcusable vacío, se
ha venido consolidando como proyecto y, a día
de hoy, está desempeñando un importante pa-
pel en el mundo libertario. 

Se ha creado una editorial que ha publicado
un interesante y variado catálogo de títulos li-
bertarios. Precisamente, en la realización de
esa tarea se ha obtenido la evidencia de la cre-
ciente demanda de literatura libertaria, que las
editoriales estrictamente comerciales ignoran.
Además se cuenta con un servicio de librería
que distribuye tanto los fondos propios como
los de otras editoriales. 

El centro de documentación, constituido por
biblioteca, hemeroteca, videoteca y fototeca,
ha ido incrementando paulatinamente su fon-
do, poseyendo actualmente una de las colec-
ciones más completas de España, y siendo in-
discutible punto de referencia para los estudio-
sos de la ideología libertaria así como de la his-
toria de los movimientos sociales. 

El archivo pone a disposición del público la
documentación histórica de la CNT, en su nú-
cleo principal, al cual se deberían ir añadiendo,
en su momento, los archivos personales de mi-
litantes históricos. 

Nuestra labor, desarrollada con un com-
promiso permanente, serio y dialogante, ha
conseguido altas cotas de reconocimiento.
Nadie duda de la importancia de preservar y
difundir la obra y el pensamiento de los
compañeros y compañeras que nos prece-
dieron, máxime cuando muchos sufrieron y
entregaron su vida por estos ideales de li-
bertad. 

Lamentablemente el movimiento libertario
no ha sido capaz de dotarse de los instrumen-
tos necesarios para preservar su legado cultu-
ral e histórico, y la mayor parte de él ha ido a
parar a instituciones estatales que, si bien ga-
rantizan su preservación, evidentemente no se
ocuparán de la difusión ideológica. De ahí la
importancia de la FAL, iniciativa creada y ges-
tionada por el movimiento libertario, que com-
parte y promueve las ideas libertarias, con in-
dependencia del Estado, y que pretende conti-
nuar la labor que emprendieron los compañe-
ros y compañeras que ya no se encuentran
entre nosotros. 

Cada día se espera más de la FAL, pues son
muchos los retos que quedan por abordar. Pe-
ro es necesario disponer de una infraestructura
adaptada a las actividades propias de la FAL.
Hasta la fecha la sede se encuentra en el ma-
drileño barrio de Villaverde Alto, pero el local
no reúne las condiciones necesarias y se ha
quedado pequeño. Empieza a ser preocupante
la falta de espacio, y es imperioso disponer de
unos espacios adecuados para la conservación
de los documentos por un lado, y para la con-
sulta, por otro. 

Recientemente ha surgido la posibilidad de
adquirir un local en el centro de Madrid, bien co-
municado y amplio, idóneo para albergar el cen-
tro de documentación, el archivo y la editorial,
con espacios para crear un centro cultural acorde

a los tiempos que corren, donde difundir nues-
tros ideales. 

Las condiciones económicas de compra son
muy buenas en relación a los precios de mer-
cado actuales, pero a pesar de esta circunstan-
cia, supone una cantidad que supera nuestras
posibilidades financieras. Estamos animados a
hacer un esfuerzo puesto que se trata de una
oportunidad excepcional, y para alcanzar nues-
tros objetivos hay que comprometerse en ini-
ciativas ambiciosas. La historia de nuestro mo-
vimiento está llena de iniciativas llenas de ilu-
sión y de riesgo, y gracias a ellas se lograron
muchos hitos históricos aún no igualados. Pero
es imprescindible contar con el apoyo econó-
mico solidario, un apoyo que tiene que ser am-
plio y generoso, de todos aquellos y aquellas
que compartimos los ideales de justicia e igual-
dad que propulsa el anarquismo. Por eso reali-
zamos este llamamiento a tu generosidad, pa-
ra que contribuyendo en la medida de tus posi-
bilidades, participes de forma activa en el pro-
yecto, con nuestras ilusiones y nuestro
compromiso. 

Para hacer llegar tu solidaridad, puedes en-
viar tu aportación directamente a la FAL, o in-
gresarla en la siguiente cuenta bancaria abier-
ta al efecto: 

BBVA
Titular: Fundación de Estudios Libertarios An-
selmo Lorenzo
Entidad 0182 - Oficina 0974 - DC 01 - Cta.
0201541872 

Para llevar un control transparente, es im-
portante enviar de manera clara los datos de la
persona o grupo que realiza la donación. Aque-
llos que deseen un justificante formal de cara a
desgravaciones fiscales, pueden solicitarlo. 

Butlletí
Bibliogràfic

La FAL necesita un nuevo local

VII Certamen
de Cuentos 

"Al Margen"
El Ateneo Libertario "Al Mar-

gen" (Valencia), nos ha enviado la
convocatoria de su VII Certamen
de Cuentos, que se vienen cele-
brando cada dos años. Quienes
estéis interesados en participar o
deseéis más información al res-
pecto, podéis contactar con ellos
directamente:
Ateneu Libertario Al Margen
C/ Palma, 3, bajo. 46003 Valencia
Tel. 93 392 17 51 
(lunes y jueves, por la noche)
E-mail: atalmargen@nodo50.org
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escaparate

E  D  I  T  O  R  I  A  L

Algo personal 
Joan Manuel Serrat  

Probablemente en su pueblo se les recordará

Como a cachorros de buenas personas

Que hurtaban flores para regalar a su mamá

Y daban de comer a las palomas.

Probablemente que todo eso debe ser verdad

Aunque es más turbio cómo y de qué manera

Llegaron esos individuos a ser lo que son

Ni a quién sirven cuando alzan las banderas;

Hombres de paja que usan la colonia y el honor

Para ocultar oscuras intenciones.

Tiene doble vida, son sicarios del mal.

Entre esos tipos y yo hay algo personal.

Rodeados de protocolo, comitiva y seguridad,

Viajan de incógnito en autos blindados,

A sembrar calumnias, a mentir con naturalidad,

A colgar en las escuelas su retrato.

Se gastan más de lo que tienen en coleccionar

Espías, listas negras y arsenales;

Resulta bochornoso verles fanfarronear:

“¡A ver quién es el que la tiene más grande!”;

Se arman hasta los dientes y en el nombre de la paz

Juegan con cosas que no tienen repuesto.

La culpa es del otro si algo les sale mal.

Entre esos tipos y yo hay algo personal.

Y como quien en la cosa nada tiene que perder,

Pulsan la alarma y rompen las promesas,

Y en nombre de quien no tienen el gusto de conocer

Nos ponen la pistola en la cabeza.

Se agarran de los pelos, pero para no ensuciar

Van a cagar a casa de otra gente.

Y experimentan nuevos métodos de masacrar,

Sofisticados y a la vez convincentes;

No conocen ni a su padre cuando pierden el control,

Ni recuerdan que en el mundo hay niños.

Nos niegan a todos el pan y la sal.

Entre esos tipos y yo hay algo personal.

Pero, eso sí, los sicarios no pierden ocasión

En declarar públicamente su empeño

En propiciar un diálogo de franca distensión

Que les permita hallar un marco previo

Que garantice unas premisas mínimas

Que contribuyan a crear los resortes

Que impulsen un punto de partida sólido y capaz,

De Este a Oeste y de Sur a Norte,

Donde establecer las bases de un tratado de amistad

Que contribuya a poner los cimientos

De una plataforma donde edificar

Un hermoso futuro de amor y paz.

Cuando nos quejamos de la esca-
sa movilización laboral de hoy día,
sabemos, aunque solemos pasarlas
por alto, algunas de sus causas. Los
propios trabajadores, que ya de por
sí lo tenemos difícil para encontrar
un empleo suficientemente remune-
rado, somos los primeros conoce-
dores de los porqués de la falta de
solidaridad y carencia de reivindica-
ciones laborales profundas. Aprove-
chándose de la precariedad existen-
te  —fruto de delegar nuestras deci-
siones en otros que dicen repre-
sentarnos en lugar de fomentar más
el asamblearismo—, el empresario
acostumbra a utilizar como cabeza

de turco a aquellos empleados más
reivindicativos para acosarlos labo-
ralmente hasta que se vayan, o bien,
si estos resisten lo que ahora se lla-
ma «moobing», darles la patada
acogiéndose a unas leyes cada vez
más favorables a sus intereses.

Hago esta simple introducción pa-
ra referirme a uno de los principales
motivos que acostumbran a olvidarse
y que tienen un alto nivel disuasorio
entre los propios trabajadores: la vi-
vienda. A nadie se le escapa que,
tras verse hipotecados en créditos de
hasta 30 años, el miedo real no es el
despido en sí, sino sus consecuen-
cias. Entre otras, destaca la pérdida
de ese pequeño espacio del que se
dice tenemos pleno derecho (pagan-
do, claro está).

Ahora que algunos partidos políti-
cos andan replanteándose una posi-
ble reforma constitucional por moti-
vos soberanistas, resulta indignante
comprobar cómo ese derecho funda-
mental que dice ampararnos —el de
la vivienda— es sólo tinta sobre pa-
pel sin valor ni credibilidad alguna.
Tanto da que no tengamos un techo
donde cobijarnos, al parecer lo real-
mente importante es hacia dónde se
destinan los impuestos o los benefi-
cios generados con nuestra produc-
ción, sea Madrid, Barcelona o indi-
rectamente Suiza.

Durante los últimos meses han apa-
recido unas cifras alarmantes. Desde
1985 hasta diciembre pasado, el pre-
cio de los hogares se ha multiplicado
en un 5,92%. Concretamente, y ya ci-
ñéndonos al 2003, el precio de la vi-
vienda se encareció un 17,5% con
respecto al año anterior. ¿Acaso han

tenido el mismo aumento los salarios?
Obviamente no, salvo que aquí todos
seamos directivos o gerentes.

De nuevo los grandes beneficiarios
de esta desigualdad social han sido
los grupos financieros. Los mismos
que deciden apoyar a tal o cual parti-
do para que legisle de acorde con
sus intereses; los mismos que ahora
han rebajado los tipos de interés pa-
ra asegurarse que, ¡durante tres dé-
cadas!, nadie o casi nadie pueda le-
vantar cabeza salvo para solicitar ni-
miedades.

Los contratación de créditos hipo-
tecarios durante el pasado año subió
un 23%, y claro está, ningún organis-
mo intenta atajar la «burbuja inmobi-
liaria» con claros tintes especulativos
por la que se nos está haciendo pa-
sar. Sin querer lanzar malos augurios
ni  pecar de pesimista, queda claro
que, de no optar por un planteamien-
to claramente transformador de todo
este entramado de cabos sueltos, ti-
rarán nuevamente de ellos los mis-
mos para estrangularnos durante va-
rias décadas más. Estamos en el
centro del ovillo.

Entretanto, a las organizaciones
sindicales se nos marea con la perdiz
de una subida salarial cercana a un
falseado IPC pero alejada mucho de
la carestía real de la vida. ¿Seremos
tan equinos de ignorar la zanahoria
verdadera en lugar de fijarnos en la
de plástico que nos tiene distraídos?
Provoquemos la movilización ciuda-
dana saliendo también al paso de
aquellas injusticias sociales que van
más allá de lo laboral. La vivienda la
primera.

Jaume Osca

Buzón de 
la Soli

Hipotecados: pasivos y silenciosos

Éste es un espacio de participación
libre, con un único limite que es la
extensión de los escritos: conviene

que no excedan de 1 folio.
No contéis con que os devolvamos

los originales y por limitación de
espacio no podemos garantizar la

publicación de lo que escribáis.
Vuestras opiniones son libres, esta

redacción no tiene por qué
compartirlas necesariamente.   

Envios a:
«La Soli», c/ Joaquin Costa, 34, entlo.

tel. y fax 93 318 88 34.
E-mail: cnt@soliobrera.org

EL ROTO (extraido del periódico EL PAÍS - 3-3-2004)

11 de marzo, Madrid. Madrid de
nuestra muerte: la guerra del capitalis-
mo norteamericano y de sus aliados —
los gobiernos del propio EE. UU., del
Estado Español y de Gran Bretaña—
llegaba a la ciudad mesetaria en ese
11 de marzo en el que tod@s hemos
muerto un poco. El contendiente, un
supuesto islamismo radical que está
facilitando a ese capitalismo todas las
coartadas que necesita para disfrazar
su expansión imperial, el contendiente,
decíamos, elegía como campo de ba-
talla varios vagones de tren atestados
de trabajador@s, de nuestr@s iguales.
Una vez más, y como sucede en todas
las guerras habidas y por haber, es la

clase obrera la que pone los muertos.
En efecto, la guerra es suya; los muer-
tos, nuestros.

Ninguna patria, ni su defensa, crea-
ción o destrucción merece el menor sa-
crificio; asimismo, no hay fe o ideología
que pueda afirmarse sobre un crimen
semejante, tan horrible, por cierto, co-
mo los que aún se están cometiendo a
diario contra el pueblo irakí, masacrado
a manos de la expansión capitalista.
Por eso, la guerra de Aznar no es la
nuestra; por eso, ambos bandos y sus
militares —regulares o no— son nues-
tros enemigos.

El espectáculo de la masacre ha sido
espantoso; el Gobierno no ha querido

evitarnos otro si no tan terrible, sí bo-
chornoso hasta la náusea: el espectá-
culo mediático destinado a ocultar la
verdad sobre la autoría del ataque con
vistas a un rendimiento electoral.

Ante todo este horror, ante tanta ver-
güenza, la apuesta del anarcosindica-
lismo sigue siendo la máxima autoges-
tión posible de la vida social y su edu-
cación en el pensamiento crítico y en el
desarrollo de las propias posibilidades.
Para que no nos manipulen y exploten
con tanta impunidad. Para poder ser
nosotr@s mism@s. Para que no maten
en nuestro nombre. Para que no nos
maten en los trenes de un 11 de marzo
fatal, definitivo.

Madrid en el corazón
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laboral

Birutas...

☞ La combatividad se extiende en
Cádiz. Los trabajadores de Aceri-
nox, que recientemente iniciaron una
huelga, se enfrentaron a la Guardia Ci-
vil para evitar el acceso de un autocar
que transportaba a varios directivos y
esquiroles a la siderúrgica. En la puer-
ta les esperaron 300 huelguistas tras
una barricada. El desenlace fue el in-
tercambio de pelotas de goma y gas
lacrimógeno contra las piedras arroja-
das por quienes intentaron resistir tras
la barrera. De poco sirvieron las ame-
nazas patronales que advertían que la
huelga ponía en peligro el futuro de la
empresa.  Por otra parte, el conflicto
de los trabajadores de los astilleros
Izar continúa adelante, si bien su de-
sarrollo parece estar cambiando. Des-
pués de los numerosos enfrentamien-
tos entre trabajadores y policía, parece
ser que el comité de empresa pronto
tragará con la flexibilización laboral
exigida. Para colmo, los flecos que
quedan por atar en las negociaciones,
pueden quedar «resueltos» tras haber-
se adjudicado la fabricación de varios
barcos de guerra. Curiosa fórmula de
garantizar un futuro laboral precario:
fabricando maquinaria bélica. Y curio-
sa también la amnesia interesada y
falta de principios de los mismos «sin-
dicatos» que salen a la calle para decir
«No a la guerra».

☞ Comisión Europea (CE) ha re-
cordado que el gobierno español debe
acometer «una reforma global del
sistema de pensiones». Sin em-
bargo, es de suponer que el inoportu-
no aviso, hecho en plena campaña
electoral, no tenga ninguna resonancia
debido al supuesto «pacto de si-
lencio» temporal que os comentába-
mos en la anterior «Soli». En su comu-
nicado, la CE advierte de la necesidad
de acometerlas cuanto antes, auguran-
do que el gasto en materia de pensio-
nes «será muy importante a largo pla-
zo». Además, apoya los incentivos re-
alizados a quienes deberían estar jubi-
lados y continúan trabajando, a la
creación de fondos suplementarios de
pensiones y a los incentivos fiscales
para los fondos de pensiones privados.
La advertencia realizada se basa en
unas previsiones de gasto en materia
de pensiones claramente desmesura-
das, conjeturándose por ello con hipó-
tesis de dudosa credibilidad. Así pues,
durante los próximos meses tocará ba-
tallar para que no se nos alargue la
edad de jubilación ni se devalúen
nuestras pensiones.

☞ Unas declaraciones de José Ma-
ría Cuevas (CEOE) y de Rodrigo
Rato, ministro de economía, pueden
ser el preludio de una nueva refor-
ma laboral. Si hace varias semanas,
el dirigente patronal abogaba por redu-
cir las modalidades de contratación,
posteriormente el ministro ha manifes-
tado su interés por fomentar el contra-
to fijo a tiempo parcial. Amparándose
en que esta fórmula de contratación «a
la carta» se utiliza mucho menos que
en Europa, Rato ha declarado que es
necesario iniciar un debate «serio y
consistente» tras comprobarse que las
reformas consumadas en 1998 y el
2001 para frenar la alta temporalidad
no han dado sus frutos. Actualmente,
los trabajadores que prestan sus servi-
cios bajo esta modalidad de contrata-
ción cobran un salario proporcional-
mente reducido, gratificándose a las
empresas que se acojan a ella con una
reducción de sus retribuciones a la se-
guridad social. Interesante fórmula de
afinar aún más el modelo de flexibiliza-
ción laboral enmascarándolo de un fal-
so empleo indefinido.

CNT de Puerto Real

La reconversión naval da sus primeros pasos el año 1977 pe-
ro no es hasta la entrada del gobierno socialista en 1982 cuando
se acomete de forma directa, y en algunos sitios, brutal, con cie-
rre de factorías, conflictividad y represión policial.

Esta reestructuración se produce a la sombra de una crisis en
la demanda de construcciones, y acomete dos tipos de cuestio-
nes: por un lado se exige una reducción de la capacidad producti-
va con respecto a nuestros vecinos europeos en un nuevo reparto
de las cuotas de construcción, por el otro ha llegado la hora de
acometer una reforma laboral que se va a convertir en perma-
nente, donde paulatinamente se irán reduciendo puestos de tra-
bajo y derechos adquiridos, todo ello en aras de una consolida-
ción del sector que nunca ha llegado. 

Como cualidad de estos acontecimientos es la posición de los
sindicatos mayoritarios, tanto UGT como CCOO, donde lejos de
negar los argumentos, hay una aceptación de la crisis del sector
y la necesidad de reducción de astilleros y plantillas. La negocia-
ción es considerada como el eje principal y el marco de negocia-
ción será el de cada empresa en su ámbito. Se facilita al gobier-
no una dispersión de conflictos, debilitando una causa y solución
común. La salida será la de tomar medidas no traumáticas (pre-
jubilaciones y bajas incentivadas), aunque la suerte es desigual y
dará lugar a despidos y cierres de astilleros. 

Con respecto al astillero de Puerto Real, como no podía ser de
otra forma, y haciendo bueno eso de la reconversión permanen-
te, hemos ido sobreviviendo durante estos años a cambio de con-
venios con perdidas sociales y retrocesos en derechos laborales,
y todo para ser dignos de merecer algunas contrataciones que se
producían cíclicamente.

Después de haber ganado, hace más de 20 años, la batalla
de la integración (donde una inmensa cantidad de trabajadores
obtuvimos el derecho a formar parte de la plantilla de astilleros)
observamos un proceso a la inversa: aquellos puestos que se per-

dieron en la reconversión se han ido transformando en puestos
en precario, con unas condiciones deplorables y unos convenios
sistemáticamente incumplidos. 

Este nuevo panorama ofrece un ambiente favorable para las
contratas y subcontratas sin escrúpulos, donde por primera vez
tenemos una tercera clase de trabajadores, los de las ETT´s que
son la antesala del trabajo de “inmigrante” por su precariedad. 

Ante todo esto, y aunque se maquille con convenios, comisio-
nes paritarias, etc., lo cierto es que la inutilidad de lo firmado por
CCOO y UGT es tan manifiesta que no tardaría en ser el desenca-
denante de una serie de conflictos.

El primero de ellos se produce a partir de una asamblea co-
mún entre ambas plantillas, donde la CNT contribuye a la radica-
lización y solución del conflicto y demanda la participación del
personal de las contratas como parte integrante de una asam-
blea global de trabajadores sin distinción de contratos y donde
una parte fundamental de las reivindicaciones sería la de las con-
diciones de las contratas. A partir de aquí, la CNT encabeza este
movimiento reivindicativo haciendo saltar todas las alarmas en
los sindicatos del comité y en la propia empresa. Estos sindicatos
ven perdida su representatividad y la empresa está decidida a
salvar el modelo de contratación en precario y a sus sindicatos. 

Pocas veces hemos asistido a una sintonía tal entre empresa y
comité a la hora de controlar un “problema”. En las primeras
elecciones sindicales que se realizan en las contratas, buscan al
personal más acorde a sus intereses y los nombran “representati-
vos”. A partir de aquí se produce una ruptura en la unanimidad
de la Industria Auxiliar. 

La CNT recibe un torpedeo continuo por parte del comité, de
la propia empresa y de los miembros escogidos de las contratas,
restableciéndose la situación anterior. CCOO y UGT han aprendi-
do la lección y negocian un nuevo convenio de la pequeña y me-
diana empresa del metal, dando lugar a movilizaciones que les
generarán alguna simpatía en la industria auxiliar. Ni que decir
tiene que lo firmado se incumplirá sistemáticamente. 

Aprovechando esta buena coyuntura, el comité volverá a con-
vocar a la industria auxiliar para unas reivindicaciones conjuntas
con el personal de plantilla, pero los trabajadores de nuevo aca-
barán frustrados por ser utilizados sin dar solución a su proble-
mática, lo que llevará a una radicalización y a un enfrentamiento
con los sindicatos mayoritarios. Su respuesta será negarles cual-
quier cauce de expresión que no sea el ordinario de sus delega-
dos, evitando cualquier convocatoria conjunta. 

Hoy tenemos una industria auxiliar muy controlada y descon-
tenta, con unas condiciones que no han mejorado, con incumpli-
mientos continuos del convenio, y a la vez, en la tesitura por par-
te del comité de convocar a dichos trabajadores en unos momen-
tos de problemática para el futuro de la empresa.

El 14 de marzo de 2001 se produjo la fusión de los astilleros
civiles y militares, y nació el grupo llamado IZAR. Las razones en
principio eran obvias: la bancarrota de Astilleros y una forma de
poder financiar los astilleros civiles a través de los militares. Entre
los compromisos adquiridos (por la Sepi como órgano adminis-
trativo público y los sindicatos mayoritarios) están los de conse-
guir un volumen de empleo y contrataciones, un plan industrial
que responda a la racionalización de la industria auxiliar y de las
subcontrataciones, y un convenio único del grupo IZAR donde se
contemple el rejuvenecimiento de plantillas. 

Aunque hayan pasado ya varios años y soplen vientos de com-
prensión por la desleal competencia de los astilleros chino y core-
ano y exista cierta permisividad para dar ayudas (se abre la posi-
bilidad de financiar hasta el 6% del volumen de construcción)) a
día de hoy lo único cierto de esta fusión es que tenemos un nue-
vo nombre. Todo lo demás se ha quedado en una declaración de
principios que no sabemos cuando se llevará a efecto. 

Ante todo esto cabe preguntarse ¿qué poderosas razones en-
tran en una negociación que en los últimos 3 años no ha avanza-
do nada, al mismo tiempo que los sindicatos preconizan

Comité Regional de Catalunya CNT

Siempre ha sido igual. Hace unos dos años, por
no remontarnos más atrás, LEAR en Cervera
(Lleida), amenazó con cerrar, y después de varias
semanas de tira y afloja con el comité a la cabeza,
se pactaron unas indemnizaciones y recolocacio-
nes y se perdieron los puestos de trabajo. Aque-
llas “recolocaciones” no se han cumplido en más
de un 60% de los casos.

El verano pasado la SEAT de Martorell (Barce-
lona), intentó forzar a los trabajadores a aumen-
tar la producción haciéndoles trabajar fiestas
acumuladas. Ante la negativa de éstos trasladó
parte de la fabricación de su modelo Ibiza a Bra-
tislava.

VALEO, en Sant Esteve de Sesrrovires y Abrera
(Barcelona), se empeñó en cerrar, y así lo hizo,
sus plantas situadas en esas localidades. El resul-
tado final fue una serie de indemnizaciones de
tantos o cuántos días por año trabajado y prome-
sas de recolocación —no concretadas o muy mal
pactadas— que no se cumplen.

Ahora es el turno de SAMSUNG, NOVALUX-
PHILIPS, AUTOTEC, RENO DE MEDICI, FISIPE,
PRINTER, NISSAN,.... y así continuaríamos hasta
la náusea.

El planteamiento “filosófico” del capital es el de
ganar dinero, sin importarles en absoluto el que
quienes se lo proporcionamos, los obreros, poda-
mos quedar —cuando ellos deciden ganar más—
en la indigencia y el desespero para poder cubrir
sus necesidades mínimas y compromisos de pa-
go. Mejor todavía para ellos, pues esta situación
provoca el que se trabaje más por menos dinero.
Negocio redondo.

Los políticos
La connivencia entre los empresarios (el capi-

tal) y las Administraciones es plena. Y esto ocu-
rre a pesar de que las empresas no dudan en
marcharse de la comarca o el país en cuanto ven
posibilidades de conseguir más beneficios, ya
sea en el este de Europa, en Asia, o bien en el
norte de África. Estas Administraciones —que se
supone que son de todos— no sólo les propor-
cionan muchas veces terrenos gratis o exentos
de tasas comunes, sino que incluso cuando ame-
nazan con marcharse porque se inventan pérdi-
das, les entregan millones de euros a fondo per-
dido sin ningún tipo de condiciones. Esta situa-
ción, que se repite constantemente en la Admi-
nistración, no se corrige, lo cual nos lleva a
pensar que las contraprestaciones económicas a
los políticos que las conceden deben ser una
constante. De hecho casi todos estos ellos, aun-
que sean de localidades pequeñas, en cuanto
asumen el poder se les nota su prosperidad eco-

nómica; con lo que se reafirman nuestras sospe-
chas de la poca calaña e integridad tanto de sus
personas como de sus organizaciones.

Los trabajadores
Algunos aún recordamos que tras la muerte

de Franco el movimiento obrero más, o menos
organizado, salía a la calle reclamando más
igualdades y derechos: jubilación a los 60 años
obligatoria y a los 55 voluntaria, igual trabajo
igual salario, subidas salariales inversamente
proporcional a lo que se cobraba por categoría
para igualar cada vez más los mismos, jornada
laboral semanal de 35 horas, (antes del 36, la
CNT ya firmaba convenios con este horario),
etc. Pues vamos de mal en peor. Aquello que
costo vidas de jóvenes trabajadores —no olvide-
mos que la policía reprimía las manifestaciones
a tiros— y docenas de detenciones y torturas, se
ha olvidado. Ahora los trabajadores, totalmente
“desclasados”, aceptan mayoritariamente lo que
las empresas les den o les obliguen a hacer le-
gal o ilegalmente sin rechistar. La mayoría de
los contratados a través de ETTs son tratados
como “clínex” de usar y tirar. Además, muchos
de ellos, son felices con la actual situación, no
se organizan ni reivindican cobrar indemnizacio-
nes de 45-50 días año, a veces con 6 o 20 me-

ses de antigüedad, y mayoritariamente aceptan
los 20 días de indemnización del Fondo de Ga-
rantía Salarial (FOGASA) a cobrar después de 2
años.

Los “sindicatos”
Pero esta situación tiene otros responsables.

Los sindicatos que son promocionados por los
medios de comunicación —otros apéndices del
poder— se auto-ensalzan presentándose a la opi-
nión pública políticamente, pues como los políti-
cos también son elegidos. Cuantos más delega-
dos tengan también tienen más subvenciones
procedentes del erario público, o bien las mismas
empresas los premian por su sumisión. Así se en-
cargan de desmovilizar a los trabajadores con-
venciéndoles de que no tienen derecho a nada,
porque los convenios y las leyes así lo establecen
—cuando estas leyes y estos convenios, la mayo-
ría de las veces han sido aceptados y firmados
por ellos mismos—. Con su actitud, paulatina-
mente han ido generando desconfianza y apaci-
guando la fuerza que como trabajadores tene-
mos, lo cual ha provocado la desmovilización ge-
neralizada que estamos viviendo. Y todavía tie-
nen el cinismo de decir, cuando algún colectivo u
obrero indignado reclama lo que cree le corres-
ponde, que es un violento o que no respeta lo que
acepta la mayoría.

Intentemos cambiarlo
Someramente exponemos aquí unas cuantas

situaciones que pueden explicar ciertas activida-
des y ciertos comportamientos sociales. No sabe-
mos que conclusión sacarás de todo esto. Noso-
tros creemos que las cosas seguirán igual mien-
tras los trabajadores no nos planteemos seria-
mente cambiarlas. Cuando así lo hemos hecho
ellos son ellos los que siempre pierden, y siendo
mayoría social somos los únicos que podemos
cambiar esta situación. Para ello tenemos nuestra
fuerza de trabajo y nuestro número, y por lo tanto
podemos prescindir perfectamente de quienes
nos explotan. Y no solamente ellos, sino de cual-
quiera que promueva nuestra sumisión, tal es el
cado de todos esos partidos y “sindicatos” —co-
mo se hacían llamar hasta hace poco, ya que
ahora son “agentes sociales”—. Buscando en-
contrarás personas y colectivos que discrepan de
mayorías sumisas y que reclaman salidas a una
situación que cada día nos degrada más como
personas, promueve la insolidaridad y que, con-
trariamente a lo que se dice, propicia una socie-
dad más desigual y llena de conflictos que nos
perjudican.

Porque otra sociedad es posible y nosotros
así lo creemos.

Una visión del conflicto de Astilleros

¿Sigue el terrorismo empresarial?

Pasa a página siguiente ➣
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en la red...
☞ Una encuesta difundida por el Ins-
tituto Nacional de Estadística
(INE) vuelve a reflejar que el empo-
brecimiento de la población españo-
la continúa creciendo. Esta polarización
de la riqueza es ya responsable de que
más de 8 millones de familias (un
57,7%) tengan dificultades para llegar
a final de mes. Los datos quedan reco-
gidos en la Encuesta Continua de Pre-
supuestos Familiares, elaborada por el
propio INE, donde además se destaca
que, lógicamente, la capacidad de aho-
rro también está decreciendo. Asimis-
mo, en un estudio particular, la Caixa
de Catalunya ha advertido que la deu-
da de las familias españolas ha aumen-
tado durante el pasado año un 14%,
viéndose empobrecidas en más de un
6%. Este fuerte incremento es fruto del
endeudamiento de los ciudadanos con
las entidades financieras.

☞ Tras 17 años de okupación, final-
mente se produjo el desalojo del
Ateneu de Korneyà (Barcelo-
na). Durante todo este tiempo el local
había sido utilizado para numerosos
actos reivindicativos, siendo harto co-
nocida la función social que ha venido
desarrollando en la zona. Durante el
desalojo, la policía llegó a desplazar
más de 30 dotaciones policiales y va-
rios grupos de policía secreta, cortando
las calles adyacentes para hacer más
difícil el acceso. No obstante, y a pesar
del «inesperado» desalojo, durante su
desarrollo se pudieron concentrar unas
100 personas para demostrar su repul-
sa, cortando algunas de ellas la carre-
tera de Esplugues como protesta. Para
el asalto la policía destrozó las puertas
y algunos tabiques. Ya una vez dentro,
identificó a tres personas, si bien no
fueron detenidas.

☞ Tres años después, y trashaber pa-
sado más de 11 meses en prisión,
Eduardo García ha sido condenado
a 4 años de cárcel. En la sentencia,
se le absuelve de dos de los delitos por
los que se les acusaba al no encontrar-
se pruebas suficientes para relacionarlo
con los «envíos-bomba». Sin embargo,
el tribunal ha considerado que la pólvo-
ra utilizada estaba en su domicilio, cir-
cunstancia en la que se ha basado para
dictar la condena. Aunque puede recu-
rrirse a la Audiencia e incluso al Tribu-
nal Supremo, el propio Eduardo ha ma-
nifestado su deseo de que, de momen-
to no se haga ninguna campaña en su
apoyo. En un escrito difundido por él
mismo, aboga por que la propaganda y
movilizaciones que se emprendan se
hagan contra el sistema carcelario que
actualmente mantiene en prisión y
apartadas de sus seres queridos a
55.000 personas. Según él, ellas han
de ser la prioridad actual.

☞ El 9 de febrero las excavadoras
acabaron el derribo de los Cuarte-
les de Sant Andreu (Barcelo-
na). Al estupor inicial ante el desme-
surado despliegue policial y el ruido,
siguió el desasosiego por recuperar
las pertenencias, muchas de las cua-
les –documentación y pasaportes in-
cluidos– quedaron sepultados entre
los escombros. Por la tarde, en una
rueda de prensa con acceso vetado
–se impidió el paso a las ONGs y me-
dios de contrainformación–, la Admi-
nistración y algunas organizaciones
vecinales se congratularon de cómo
se había producido el asalto. Así
pues, y con la hipocresía del Forum
2004 ya a las puertas, otras 90 per-
sonas que aún permanecían dentro se
encontrarán si cobijo, tal y como les
ocurriese en su día a otras muchas
que allí se encontraban.

Miles de personas
vuelven a protestar
contra la invasión
de Iraq
El gobierno, con el culo al aire, sigue con su denigrante actitud

negociación y más negociación? ¿Qué lastre o qué intere-
ses bloquean continuamente la puesta en marcha de los
compromisos adquiridos? ¿Qué razones llevan a los sindicatos a re-
ducir la presión a la mínima expresión y por el contrario a guardar fi-
delidad al principio de paz social, aunque no haya ninguna contra-
partida? 

Para nosotros es fácil de imaginar, y es que cuando falta la inde-
pendencia porque se depende de una financiación ajena y existe el
deseo de sobreseer practicas de financiación fraudulenta (cursos de
formación), es fácil de entender que la iniciativa, las reglas y las con-
diciones partan todas de la administración. Con respecto al eje de la
negociación, diremos que en el mes de marzo aproximadamente co-
menzaron los primeros contactos con la empresa para dejar liquida-
dos varios asuntos, uno de ellos el tema de las promociones. Si mal
lo hicieron la vez anterior, donde el hecho de promocionar se sujeta-
ba a nociones de fidelidad en vez de a profesionalidad, ahora siguen
por el mismo camino y se premian los conceptos teóricos reduciendo
a cero la práctica y, por supuesto, la profesionalidad.

Otro tema es el del convenio colectivo. Se nos dice que va a ser
un convenio de mínimos, que se negociará para todos los astilleros
y, por supuesto, en una mesa negociadora a alto nivel y en Madrid.
Únicamente se tratarán losa temas de IPC del año 2003-2004,
una promesa verbal de consolidación del IPC del año 2002 y una
promesa de promociones para los astilleros militares. 

También se nos dice que desean cerrar pronto este tema para
luego ir a la “estrella de la negociación” que serán las cargas de tra-
bajo, el plan industrial y las condiciones de la industria auxiliar. 

Los acontecimientos que se suceden a continuación no cabe duda
que nos llevan al sindicalismo que “no queremos” y a una praxis de
relaciones estériles en sus formas y en sus logros: Después de 3 me-
ses de negociación y de repetir que la solución está próxima y que se
acercan posturas, después de no convocar ni un solo minuto de paro y
de haber malgastado varias horas de asambleas para nada, presen-
tan sobre el mes de junio un calendario de movilizaciones debido al
total desprecio que les hace la empresa. En ese calendario presentado
por el comité, es incomprensible e irritante que cuando se intenta ha-
cer daño a la empresa con una serie de paros, paralelamente se pon-
gan en manos de ésta los medios para ir cumpliendo con los plazos
previstos, lo que significa una especie de pelea concertada. 

Cabe decir que la postura de la CNT es la convocatoria y lucha
conjunta con la industria auxiliar, con una plataforma reivindicativa
para ambas partes y la defensa de lo verdaderamente importante,
las cargas de trabajo y las condiciones de la citada industria. Una
peculiaridad en el Astillero de Puerto Real es que mientras en otros
centros de trabajo hay un control sobre la industria auxiliar, aquí por
el contrario temen convocarla. 

Haciendo gala de estrategia y pretendiendo aglutinar, redefinen
las metas a conseguir y prometen soluciones cercanas para conten-
tar a una industria auxiliar poco convencida. Tras agotar un calenda-
rio de 30 horas de paro y sin haber conseguido ningún objetivo, el
comité desmoviliza unilateralmente lo que produce una reacción de
descontento generalizado, especialmente en la industria auxiliar cu-
yos trabajadores se sienten utilizados, llegando a graves incidentes
con los miembros del comité de empresa. 

El siguiente contacto fue en septiembre y sin la industria auxiliar.
Las informaciones que se filtran hablan de una salida rápida y un
pronto acuerdo, que por fin se ha encontrado el método perfecto:
ponernos en manos de un mediador o árbitro. 

Y llegamos a diciembre. Nueve meses después de que comenza-
ran las negociaciones, de infinitas reuniones, de alternativas arbitra-
les, no se ha llegado a ningún acuerdo. Todo lo contrario que se pu-
diera pensar: la empresa radicaliza sus posturas, amenaza con la
aplicación unilateral y la puesta en marcha de un expediente de re-
gulación de empleo con extinción de contratos. Las dos últimas con-
vocatorias acaban con cortes de carretera, con un futuro sombrío,
con la idea de volver a redefinir las reivindicaciones, además de
convocar nuevamente a la industria auxiliar. 

Desde la CNT, en todas nuestras intervenciones, siempre hemos
dejado claro varios principios básicos: el primero y más importante,
mantener un sistema de decisión asambleario, donde se pueda de-
batir y confrontar ideas y no dejar la presión hasta alcanzar un
acuerdo. Hemos hecho hincapié en lo importante e imprescindible
de la unidad de todos los trabajadores por encima de la eventuali-
dad, hemos priorizado los problemas y, por supuesto, hemos tenido
claro que en un proceso de lucha, el primer objetivo es la empresa,
y solo como inevitable hemos avalado el conflicto social. 

Todos sabemos y hemos oído por activa y por pasiva a los líde-
res del “sindicalismo moderno” que los procesos de confrontación
directa habían acabado. “La negociación impera sobre la presión”
dicen hasta la saciedad al mismo tiempo que consiguen un recono-
cimiento personal y un sindicalismo “saneado”, aunque haya que
pagar un tributo y ciertas dosis de desprestigio. 

Nosotros decimos: presionar y paralelamente negociar. ¿Acaso
inventamos algo que no sea de sentido común? Un sindicalismo
que se preocupa por la empresa aun más que el propio empresario
es un sindicalismo débil. Un sindicalismo donde se negocia más que
se presiona es un sindicalismo débil. Un sindicalismo dependiente
de subvenciones y financiación estatal es un sindicalismo débil. Un
sindicalismo que fragmenta los intereses y la unidad de los trabaja-
dores es un sindicalismo débil. Y todo esto ocurre en la actualidad,
con un desprestigio cada vez mayor y donde como conclusión y úni-
ca salida ven el conflicto social, ¡vaya invento!, lo que siempre he-
mos sabido: que cuando los demás recursos fallan, llevar el conflic-
to a la calle y presionar políticamente abre cualquier puerta.

➣ Viene de página anterior
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A un año vista de la invasión colonialista de
Iraq, numerosas organizaciones y millares de
ciudadanos han vuelto a dejarse oír. En las pá-
ginas de los diarios, las falsedades con las que
se nos involucró en el conflicto están acompa-
ñando al habitual conteo de víctimas causado
por la resistencia iraquí. Asimismo, las declara-
ciones hechas hace unos días por del ex jefe de
inspectores de la ONU, Hans Blix, ponen en
evidencia la actitud belicista del gobierno, pro-
vocando la torpe pedantería su ministro de De-
fensa.

Las manifestaciones vuelven a llenar las calles
Si bien no tanto como ocurriera hace un año,

las calles de nuestras ciudades volvieron regis-
trar protestas contra la invasión de Iraq. Madrid,
Barcelona y Valencia, fueron las principales lo-
calidades donde decenas de miles de personas
recordaron la campaña de mentiras con las que
se nos involucró en una guerra que incumple
importantes acuerdos internacionales. En la pri-
mera, bajo el lema “Un año después… Madrid
contra la guerra”, se exigieron entre otras cosas
la retirada de las tropas españolas en la zona y
responsabilidades por el asesinato del periodis-
ta José Couso. En Valencia, también se denun-
ció la manipulación que se hizo sobre la su-
puesta relación entre Irak y Al Qaeda, así como
la inexistencia de las cuestionadas armas de
destrucción masiva. Y en Barcelona se hizo una
concentración en la Plaça de Catalunya para
protestar por las mismas causas y denunciar la
posición que aún mantiene el Partido Popular.

La repulsa contra la invasión de Iraq tiene
prevista una nueva cita el próximo 20 de marzo,
fecha en la que se celebrarán manifestaciones
en todo el planeta.

El gobierno con el culo al aire
Aunque lo de menos sea si se encuentran

las mismas armas de destrucción masiva ad-
ministradas en su día por EEUU —en cual-
quier momento pueden volver a colocarlas ahí
o a falsificar su descubrimiento—, lo realmente
patético es el intento de justificar si la invasión
fue o no lícita. Siguiendo el guión de una de-
mocracia “hollywodiense”, ahora lo que menos
importa son los argumentos que los invasores
esgrimieron en su día, continuándose, eso sí,
con su representación de paladines contra el

“eje del mal”. Y en el papel de rocinante más
que de escudero, como no, vuelve a estar el
gobierno del PP.

Los últimos informes que llegan desde
EEUU, así como las recientes declaraciones de
Hans Blix, han dejado al descubierto la postura
del Partido Popular en el conflicto. Según el ex
jefe de inspectores de la ONU, en ningún sitio
de su último informe “se afirmaba que hubiera”
con certeza armas de destrucción masiva en te-
rritorio iraquí. Aunque las presiones estadouni-
denses de entonces forzasen la redacción de
un texto ambiguo que dejó esa posibilidad en el
aire, poco a poco, salvo que nos sorprendan
con un final “justiciero”, se nos intenta hacer di-
gerible su inexistencia. "Creo que por aquél
tiempo, Estados Unidos ya había acumulado
muchos soldados, tenía 300.000 soldados, y
cada vez iba a hacer más calor por la primave-
ra, así que no les importaba lo bien que iban las
inspecciones. En aquél entonces además, ya
habíamos demostrado que una buena parte de
las pruebas que Estados Unidos y Gran Breta-
ña habían presentado no eran ciertas", ha re-
cordado Blix.

La prepotencia del Partido Popular
Seguramente, ante el temor de que las últi-

mas declaraciones les salpiquen en las urnas,
el nerviosismo del ministro de Defensa ha vuel-
to a aflorar. Aunque nos tenga acostumbrados
con su torpeza —todos recordamos sus co-
mentarios en “off” en el Congreso o sus confu-
sos vítores en tierra ocupada—, no se puede
pasar por alto prepotencia de hace unos días,
hoy tildada de “incidente”. A la lógica pregunta
que se le dirigió relacionada con las armas de
destrucción masiva, el señor “manda huevos”
tuvo la arrogancia de sacar 1 euro y ofrecérselo
como propina a la periodista en cuestión, jac-
tándose además con el comentario: “Llevo una
semana guardando el mismo euro para el que
me preguntara por las armas de destrucción
masiva, pero como he sabido que empiezan a
perder interés, se lo ha ganado usted, luego se
lo doy". Una actitud pestilente propia, como no,
de quien comparte mesa lo más castrense de
este país y con jefes de gobierno que presu-
men de batir marcas de atletismo o de poner
sus sudorosos pies mesas ajenas, por mucho
que sea en círculos reducidos.

Foto: Colectivo Tinta Negra
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¡sin fronteras!

☞ La policía italiana ha arrestado
en Cerdeña a Luca Farris, anarquista
italiano, a quien le acusa del envío
de los «paquetes-bomba» dirigidos a
Romano Prodi. Según la versión poli-
cial, el detenido pertenece al grupo
Anónima Sarda Anárquico Insurreccio-
nalista (ASAI). En el artefacto, que no
estaba preparado para estallar, había
una fotografía del propio Prodi y un
texto reivindicativo llamando a la insu-
rrección anticapitalista. Desde finales
del pasado año, las medidas de seguri-
dad se han incrementado hasta relacio-
nar los envíos con dicha detención. Sin
embargo, tanto el primer envío como
otros posteriores dirigidos a algunos di-
putados europeos y a las sedes de la
Europol y Eurojust, fueron reivindicados
en Italia por la Federación Anárquica In-
formal (FAI), que a pesar de la concor-
dancia de siglas no guarda relación con
la histórica Federación Anarquista Ita-
liana. Aunque inicialmente se produje-
se alguna confusión por dicha similitud,
en un comunicado de esta última orga-
nización encabezado con el titular «La
anarquía es prioritaria, pero no se hace
por correo»,quedan aclarados los dife-
rentes planteamientos entre ambas or-
ganizaciones.

☞ El fantasma de los curas pede-
rastas ataca de nuevo. En un informe
que se hará público en breve se detalla
que, entre 1950 y 2002, 4.450 sacer-
dotes estadounidenses fueron acu-
sados de abusos sexuales a menores. El
número de denuncias presentadas fue
de 11.000, lo quesignifica que varios
de los sacerdotes son reincidentes. El
número total de los pederastas con so-
tana habría sido más elevado de no ser
porque la asociación encargada del estu-
dio decidió pasar por alto a 3.300 sa-
cerdotes ya fallecidos. De todas mane-
ras, y basándose en la actitud demostra-
da por el clero de aquel país, la asocia-
ción encargada de realizar el informe ha
declarado que lo lógico es pensar que la
cifra real de abusos sea bastante más
elevada, pues según sus palabras, «los
obispos han tratado de esconder esto
durante años, así que no hay razón pa-
ra creer que han cambiado de repente».
Ya por estos lares, y a la espera de que
alguien realice un informe detallado, al-
gunos casos afloran esporádicamente.
El último, la ampliación de condena a
un cura de Baiona (Vigo). Tras ha-
ber sido acusado de abusos sexuales a
6 menores, ha visto cómo el Tribunal
Supremo la alargaba su penitencia de
15 a 21 años de cárcel. Los cargos por
los que se ha visto ampliada su pena
son los de agresión sexual, en grado de
tentativa de penetración anal, a los chi-
cos a quienes impartía clase.

☞ Médicos sin Fronteras ha
alertado sobre el importante número
de guerras «olvidadas» y que
afectan a miles de refugiados. Desta-
can los casos del Congo, Chad, Sudán,
República Centroafricana, Colombia,
Chechenia, Somalia, China y Costa de
Marfil, entre otros. En ellos, la vulnera-
ción de los derechos humanos y la re-
presión están a la orden del día. Asi-
mismo, también ha criticado los acuer-
dos de libre comercio aprobados para
el continente americano. Con su firma
queda amenazado el acceso a los me-
dicamentos necesarios para combatir la
malaria, que anualmente se cobra más
entre 1 y 2 millones de vida. En esta lí-
nea, otras dos organizaciones dedica-
das a la lucha contra el cáncer, tam-
bién han denunciado la muerte anual
de 100.000 niños por esta causa, ya
que no pueden acceder ni a la medica-
ción ni a los cuidados necesarios.

RSND

José Manuel Sánchez Ron, catedrático de Historia de la Ciencia
de la Universidad Autónoma de Madrid, escribió recientemente
para el diario El Periódico de Catalunya un interesante artículo so-
bre las aplicaciones militares de la energía atómica. Bajo el suges-
tivo, pero no menos aterrador, título de “Trapos sucios nucleares”,
el autor denuncia cómo la nuclearización del mundo, aparente-
mente aplazada tras la caída de la URSS y el final de la guerra
fría, está mostrándose como un hecho real que sigue desarrollán-
dose ya entrado el nuevo siglo XXI. La inmoralidad de políticos,
científicos y militares no tiene límites al permitir el negocio de las
grandes potencias mundiales con el desarrollo nuclear de países
en vías de desarrollo.

La iniciativa del Gobierno libio de desmantelar su programa nu-
clear ha puesto de manifiesto la existencia de un mercado negro
de tecnología y de armamento atómico. El presidente Muamar
Gadafi ha aceptado la paralización de su programa de construc-
ción de armamento de destrucción masiva mediante la interven-
ción de la OIEA. La polémica se suscitó al descubrirse que las cen-
trifugadoras utilizadas para el enriquecimiento de uranio pro-
cedían de Pakistán como contrapartida por el apoyo y financiación
suministrados en los años setenta a este país. El proyecto secreto
paquistaní se sustentó en compras ilegales a Alemania de tec-
nología básica para el enriquecimiento del uranio y en el espiona-
je científico internacional. La planta de Kahuta es ejemplo de estas
actividades delictivas, pues se construyó gracias a los planos roba-
dos de la centrifugadora de gas de Almelo, en los Países Bajos.
Paralelamente, el Gobierno Francés negoció en secreto, a principio
de los años setenta, con el primer ministro paquistaní Ali Bhutto,
la construcción de una planta de reprocesamiento que facilitó la
fabricación de la bomba atómica, que se hizo estallar en 1998.

Estos hechos denotan la existencia de una compleja red de es-
pionaje y contrabando en Europa, por parte de países del tercer
mundo, a través de empresas fantasma que adquieren los compo-
nentes y la tecnología esencial para el desarrollo de la industria
nuclear, con apoyo de potencias como Rusia y China. El cerebro
del plan nuclear paquistaní no es otro que el científico Abdul Qadir
Jan, director del programa nuclear paquistaní entre 1976 y 2001,
y verdadero artífice del diseño y fabricación de la primera bomba
atómica islámica. Se da la circunstancia que este científico, hace
pocos días, tuvo que pedir perdón a la comunidad internacional,
en un intento de proteger la figura política de su mentor el presi-
dente Pervez Musharraf, por haber transferido tecnología nuclear
al extranjero de forma ilegal. Los beneficiarios de este sucio nego-
cio serían Corea del Norte, Irán y Libia, países acusados de auspi-
ciar el terrorismo internacional. La ONU ha hecho la vista gorda
ante estos hechos, ya que el jefe del Estado paquistaní es un mili-
tar respaldado por los EE.UU. para que controle los grupos extrem-
istas islámicos existentes en el país. La permisividad del Gobierno
norteamericano ante las recientes pruebas de misiles de medio al-
cance, con capacidad para transportar cabezas nucleares, se debe
a que India también posee ‘la bomba’ y necesita en la región un
país aliado con capacidad disuasoria que equilibre la balanza.

El eje del mal
Recientemente, el presidente iraní Mohamed Jatamí anunció la

decisión de su Gobierno de construir dos plantas para la produc-
ción de uranio destinado a abastecer futuras centrales nucleares
de uso civil. Por el momento, la única central nuclear en activo es
la de Bouchehr, cuyo combustible es suministrado por Rusia,
según acuerdos bilaterales establecidos entre ambas naciones. El
reciclaje de este material usado en la central, dedicada exclusiva-
mente a la producción de electricidad, se efectuará en territorio so-
viético, con lo que se evitaría la utilización de la central para la
fabricación de plutonio con fines armamentísticos. Esta visión no
es compartida por el Gobierno de los Estados Unidos, que consid-
era el régimen islamista de Irán como un peligro para la seguridad
mundial, ni por los medios de comunicación norteamericanos, que
no cesan de relacionar el régimen teocrático iraní con un proyecto
de fabricación de la bomba nuclear.

La vinculación mediática entre determinados países de oriente
con la comisión de graves delitos contra la seguridad internacional
recuerdan los hechos acontecidos en Iraq. Durante largo tiempo se
estuvo denunciando la peligrosidad del arsenal militar acumulado
por el Gobierno baasista de Sadam Hussein, compuesto por armas
químicas, bactereológicas y radiactivas. Como ejemplo, se mostra-
ba la existencia de misiles Al Samud 2 de largo alcance, con ca-
pacidad para transportar sustancias de destrucción masiva; para
liar más aún el embrollo, se filtró a la opinión pública la im-
portación de uranio desde Níger hacia Irak para fabricar armas nu-
cleares. Iraq habría contactado con el Gobierno de Niamey para
comprar quinientas toneladas de óxido de uranio, material conoci-
do en jerga científica como ‘pastel amarillo’, que es la materia pri-
ma a partir de la cual puede extraerse material fisionable. La in-
tervención del Organismo Internacional de la Energía Atómica per-
mitió conocer que las supuestas pruebas aportadas por los servi-
cios secretos norteamericanos y británicos eran falsas. Tal
transacción no pudo haberse efectuado, ya que los yacimientos
uraníferos nigerianos están administrados por un consorcio inter-
nacional formado por Francia, Japón, Alemania, Nigeria y España
y supervisados por la propia OIEA. La documentación aportada

ante la ONU se demostró falsa, hecho que indicaba que se trataba
de un intento más de los ‘halcones’ del Pentágono y del Gobierno
neoconservador norteamericano para encontrar un pretexto con el
cual legitimar una invasión militar de la OTAN en territorio iraquí.

Estas sucias maniobras para criminalizar países opuestos a la
política internacional anglosajona no es algo nuevo. Recordemos có-
mo, hace varios años, se denunció al Gobierno chino de haber roba-
do información relacionada con tecnología militar nuclear mediante
prácticas de espionaje en territorio de los EE.UU. El denominado In-
forme Cox alertaba del robo de importantes secretos nucleares
norteamericanos, en especial de datos sobre la bomba atómica con-
vencional y sobre la poderosa bomba de neutrones. Para tal fin, se
habría elaborado una ardua labor de topo en laboratorios nucleares
y en instituciones académicas dependientes del Departamento de
Energía. Este hecho resultaba absurdo, pues es sabido que China lo-
gró dominar la tecnología nuclear y la fabricación de armas nuclear-
es en los años 70 de forma independiente, llegando a idear la fabri-
cación de la bomba de hidrógeno y de la bomba de neutrones de
fusión termonuclear con ayuda de la Unión Soviética.

La tensión en oriente próximo continúa en la acualidad con la
prohibición impuesta a Corea del Norte para impedir la contin-
uación de su programa nuclear. El Gobierno norcoreano ha puesto
en marcha la central de Yongbyon, cuyo reactor, ubicado a unos
80 Km de la capital, estaba sellado por mandato de la ONU. Si bi-
en pretende ser usado para generar energía eléctrica, no es menos
cierto que esta instalación está preparada para crear plutonio desti-
nado a la fabricación de armas nucleares. Declaraciones oficiales
del Gobierno de Pyongyang, afirmando que Corea está preparada
para afrontar una guerra nuclear, la retirada de este país del Trata-
do de No Proliferación de Armas Nucleares (TNP) y la amenaza
proferida sobre la reanudación de las pruebas con misiles balísticos
intercontinentales ha provocado la alarma en el seno de las Na-
ciones Unidas. Entre otros delitos se imputa al régimen comunista
coreano de poseer la tecnología necesaria para la fabricación de las
denominadas bombas sucias, armamento con carga radiactiva de
baja intensidad capaz de contaminar extensas áreas geográficas,
así como la capacidad de miniaturizar ojivas atómicas acoplables a
sus misiles de largo alcance. Según denunció la agencia de noticias
Kyodo en 1994, la empresa de ingeniería Tokio Seishin Enterprise
exportó a Corea del norte el material necesario para construir ar-
mamento dotado con carga nuclear. La sospecha de que el régi-
men de Kim Jong-Il dispone de instalaciones nucleares secretas no
controladas por la OIEA se ha visto confirmada al recibir la prensa
internacional un comunicado oficial coreano admitiendo tener sufi-
ciente plutonio como para fabricar seis bombas nucleares. 

El Club nuclear
En 1972 se firmó el Tratado de Misiles Antibalísticos (ABM),

cuya misión es imponer un límite a la capacidad armamentística
de Estados Unidos y de Rusia. No obstante, el pacto establecido
no supone un freno a la investigación y el desarrollo de las armas
nucleares: ni el Senado de EE.UU. ha prohibido las pruebas atómi-
cas, ni la Duma rusa acepta el acuerdo Start II que recorta el
número de misiles permitido. Si bien antes la frontera estaba de-
limitada por la lucha de la OTAN y del Pacto de Varsovia, en repre-
sentación de la confrontación este-oeste entre los bloques capital-
ista y comunista, hoy en día el peligro se centra en países re-
beldes del tercer mundo con capacidad de fabricación de armas de
destrucción masiva. La Rusia actual, todavía en proceso de recu-
peración de la crisis provocada por la caída del Telón de acero y la
desintegración del imperio soviético, sigue apostando por recuper-
ar su antigua potencia militar. En un intento de contrarrestar la
amenaza que le supone el desarrollo del proyecto de escudo an-
timisiles planificado por los Estados Unidos, está potenciando su
flota de submarinos nucleares. De hecho, en plena campaña elec-
toral para las elecciones presidenciales del próximo 14 de marzo,
se están efectuando nuevos simulacros de guerra nuclear en terri-
torio soviético.

Francia también apuesta por el rearme nuclear como medio
para frenar la proliferación mundial de armas de destrucción masi-
va, potencialmente utilizables contra intereses galos por mafias
organizadas y por grupos terroristas internacionales. Para tal fin,
el Gobierno francés ha aprobado un presupuesto estatal de 3.000
millones de euros para investigaciones en tema nuclear, cifra que
representa un 20% de todos los recursos destinados a
equipamiento militar. Y otro tanto podríamos decir de Reino
Unido, país nucleócrata por excelencia. Ya en 1956 construyó
Cander Hall, la primera central atómica que produjo electricidad
con fines comerciales, complejo que también fue destinado a pro-
ducir plutonio con fines militares para no quedarse atrás en la loca
carrera armamentística iniciada por Rusia y Estados Unidos. Este
es otro tema interesante al que habríamos de dedicarle un artícu-
lo: el del retratamiento del combustible nuclear. Debido a la
necesidad de reciclado del uranio gastado, numerosos convoyes
transportan por tierra, mediante las líneas ferroviarias, y por mar,
gracias a embarcaciones especiales habilitadas para tal efecto,
cargamentos de uranio desde las distintas centrales nucleares dis-
eminadas por todo el mundo hacia plantas como las de Sellafield,
en Gran Bretaña, donde se acumulan miles de toneladas de pro-
ductos radiactivos sumergidos en enormes piscinas. La manipu-
lación de estos metales pesados permite recuperar un 1% de plu-
tonio para el ejército. De igual manera ocurre en la planta de

procesado de Tokaimura (Japón) o en el almacén de Gorleben
(norte de Alemania), donde se acumula material nuclear proce-
dente de La Hague (Francia).

Tal es la demencia de quienes auspician este tipo de comercio
que no se ha dudado en confundir la finalidad civil y militar de los
proyectos científicos. Ni siquiera se han respetado las mínimas nor-
mas de seguridad para proteger a la población de los peligros de-
rivados de la experimentación con la radiactividad. La prensa inglesa
denunciaba hace tiempo que una fábrica de Derby, filial de la com-
pañía Rolls Royce, ha estado manipulando combustible nuclear para
el Ministerio de Defensa británico, en pleno centro de Inglaterra y
sin que los vecinos lo supieran, destinado a abastecer a los submari-
nos Trident de su armada. Un caso parecido ocurrió en Estados
Unidos, donde el Gobierno contrató a numerosas empresas privadas
para hacer frente a la fuerte demanda de armas nucleares. Para
abastecer la industria militar no se dudó en utilizar infraestructura de
producción y de transporte civil; eso sí, sin adoptar las más mínimas
medidas de seguridad y sin advertir a los trabajadores de la peli-
grosidad que suponía la manipulación de sustancias radiactivas.
¿Acaso estos no son ejemplos de terrorismo de Estado?

El papel de la ONU
Segun Mohamed el Baradei, director general del Organismo

Internacional de la Energía Atómica (OIEA), entidad de la ONU
con sede en Viena, la comunidad internacional no debería tolerar
la puesta en marcha de programas nucleares en países del tercer
mundo. Se permite, sin embargo, que en occidente los países
más industrializados experimenten nuevas vías para la fusión ter-
monuclear, tanto en su vertiente militar -acrecentando sus arse-
nales atómicos-, como en la vía civil -experimentando con nuevos
modelos de centrales nucleares-. Un consorcio formado por
Japón, USA, China, Rusia, Canadá y la UE ha apostado por el de-
sarrollo de tecnología que permita hacer viable la fusión nuclear
como fuente de energía, tal y como indica la puesta en marcha
del llamado proyecto ITER. Todo pese a que organismos interna-
cionales como la Asociación Europea para las Energías Renov-
ables (Eurosolar) ha denunciado que este proyecto es inviable,
pues requiere una inversión que no es recuperable mediante la
comercialización de la escasa producción de energía eléctrica
obtenible, no es una fuente energética inagotable y es igual-
mente contaminante al difundir a la atmósfera sustancias alta-
mente radiactivas. Además, hay que tener en cuenta qué tipo de
contribución hará la fusión a la proliferación de armamento nu-
clear, tal y como la investigación sobre la fisión del átomo derivó
hacia la construcción de la bomba atómica.

El denominado ‘Club Nuclear’ es una reliquia de la guerra fría
que es utilizado por los líderes de los países hegemónicos para
dominar el mundo. Tanto George Bush como Vladimir Putin, man-
datarios de Estados Unidos y Rusia respectivamente, desean evi-
tar la proliferación nuclear en aras de sus intereses nacionales.
Paralelamente, de forma hipócrita, importantes países industrial-
izados siguen suministrando información, tecnología y científicos
a terceros países para que planifiquen programas de desarrollo de
industria nuclear con fines civiles. No obstante se prohibe la apli-
cación militar de estos conocimientos, pues esto puede suponer la
fabricación indiscriminada de armas de destrucción masiva pro-
hibidas por los tratados internacionales. Curiosamente, de los
ocho Estados que disponen de armamento atómico -EUA, Rusia,
Gran Bretaña, Francia, China, India, Pakistán e Israel-, los tres últi-
mos no han firmado el tratado de proliferación nuclear vigente.

La Coalición Internacional para la Abolición de las Armas radiac-
tivas (CIAR) denuncia, a través de la revista Medicina Holística,
coordinada por Alfredo Embid, que la mayoría de los países que
poseen tecnología nuclear la han obtenido “gracias a que los Esta-
dos Unidos han dado licencias de explotación a Francia y Alema-
nia y ambos países proporcionaron fábricas a países como Israel,
África del Sur, Egipto, Iran, Irak, Argentina, Brasil... Se creó una
vasta red de proliferación de las técnicas nucleares con coopera-
ciones secretas y sorprendentes”. En los años noventa, Halliburton
Logging Services, filial de la empresa que dirigió Dick Cheney
antes de convertirse en vicepresidente de Estados Unidos, fue acu-
sada de suministrar a Libia e Iraq equipamientos petroleros que
podrían ser utilizados para hacer detonar armas nucleares.
Recordemos que estas naciones hasta hace poco estaban en la
lista negra del denominado ‘eje del mal’, acusadas de la fabri-
cación de armas de destrucción masiva. Además, durante dé-
cadas, el Gobierno norteamericano financió a los radicales
afganos talibán, útiles para enfrentarse y desgastar a la Unión So-
viética; también dio apoyó al islamismo suní de Pakistán, contro-
lado por la dictadura de Musharraf, porque resultaba un buen con-
trapeso al chiismo del Irán de Jomeiny y servía de contrapeso a la
potencia nuclear de la vecina India; incluso protegió el régimen de
Sadam Hussein para frenar el integrismo religioso iraní, tras la rev-
olución de los ayatolás.

Más nos conviene suponer que el tráfico nuclear es conocido y
tolerado por nuestros gobernantes, hecho que denotaría el grado
de corrupción de la clase política, ya que no es posible facilitar in-
fraestructura, tecnología, personal especializado y combustible a
terceros países sin que las autoridades lo sepan. De no ser así,  los
ciudadanos tendríamos que cuestionarnos el grado de control que
siguen teniendo los ejército sobre la sociedad y sus instituciones y
la íntima relación existente entre la industria nuclear civil y militar. 

Ponga un misil nuclear en su vida



7Cierre de esta edición 12/03/04

opinión

Petra Llamp

1. Del rechazo a ser considerados
meramente como votos. Que en
calidad de momias o comparsas de
una función completamente ajena
nos conviden cada cuatro años a de-
positar dentro de unas urnas unos
papelitos con nombres de gente,
con la que no tenemos el menor vín-
culo y sí muchas razones para des-
confiar, es lo que constituye a gran-
des rasgos la esencia de estas re-
presentativas y parlamentarias de-
mocracias. Que después de las
contiendas electorales el ciudadano-
voto viva, respire, sufra, trabaje, se
instruya o esté bien alimentado, son
pormenores que a los electos repre-
sentantes les trae absolutamente sin
cuidado. 

Llamar participación a estos actos
puntuales de encuentro con las ur-
nas es más que un eufemismo un in-
sulto al intelecto y a la capacidad de
acción de los ciudadanos.
2. De la imposición numérica y de
las formas de manipulación de
masas. La administración por los go-
biernos de los miedos –a la crisis
económica, al atentado terrorista, a
la llegada de inmigrantes- y de las
esperanzas –apología nauseabunda
del lujo y de la acumulación obsesiva
de bienes materiales, junto con la fal-
sa solidaridad de las ayudas y de las
grandes celebraciones internaciona-
les como espectáculos de la hipócri-
ta conciencia -, todo eso contribuye
muy bien a que una mayoría cuanti-
tativamente decisiva adopte ciega-
mente las consignas que convienen
al poder. 

Suyo es el número, suya la fuerza
cedida y delegada que acaba impo-
niendo sus criterios a todos, partida-
rios o no de los gobiernos de turno.
De las acciones que estos gobiernos
dirigirán contra individuos y pueblos,
a los abstencionistas siempre nos
quedará la dignidad de no tener el
menor atributo de complicidad con
ellas. 
3. Del desprecio cuantitativo de la
abstención y de la inexistencia
política del voto negativo. La abs-
tención activa o pasiva, voluntaria o
no, sigue siendo la opción seguida
por la mayor parte de la población
censada. Cuando se trata de una
abstención consciente y querida co-
mo la nuestra es la expresión más
clara de la incompatibilidad con un
sistema que llamándose democráti-

co no duda en recurrir a mecanis-
mos despóticos con objeto de man-
tener y agravar el desorden actual
del estado de las cosas. 

Por otra parte, las partitocracias y
los accesos pendulares al poder de
los partidos mayoritarios han gene-
rado un gran escepticismo y desen-
canto entre la gente. Hay incluso al-
gunos que defienden un abstencio-
nismo matizado, más moderado,
que no está incluido, por supuesto,
en los sistemas electorales actual-
mente reglados. Nos referimos a la
emisión de votos negativos. Se tra-
taría no ya de votar favorablemente
a nadie –¿a quién?, dicen, dado el
total escepticismo hacia los políticos
y sus soluciones- sino de votar res-
tando votos, de votar contra aque-
llos que insistentemente hayan mos-
trado señales evidentes de insensi-
bilidad social, arrogancia imperialis-
ta, cretinismo centralista, intransi-
gencia tiránica... 
4. De la inutilidad de participar en
las elecciones votando a favor de
aquellos partidos que dicen defen-
der programas socialmente pro-
gresistas y/o alternativos. La expe-
riencia nos demuestra que el injusto
e insolidario sistema de propiedad vi-
gente, legitimado y protegido por los
poderes públicos, no recibe ninguna
transformación social relevante
cuando los partidos de izquierda,
que dicen representar a los trabaja-
dores, llegan al poder. Por el contra-
rio, la similitud de las concepciones y
políticas aplicadas por esos grupos
con el resto de los partidos más re-
accionarios confirman el hecho de la
utilidad de la vía parlamentaria como
instrumento eficaz para anular o do-
mesticar cualquier aspiración a mo-
dificarlo. 
5. De la aniquilación de la concien-
cia de clase. La democracia sosteni-
da en el sufragio universal supone,
bajo la fórmula de una persona/un
voto, la consagración del principio de
igualdad política. Sin embargo como
de tal principio no se sigue en abso-
luto su correlación efectiva en térmi-
nos de igualdad económica resulta
bastante evidente el carácter ficticio
del mismo. De ahí su decisivo papel

para enmascarar la realidad de la
existencia de clases socialmente an-
tagónicas y para neutralizar toda
protesta y formas de lucha de resis-
tencia social al dejarlas relegadas al
único terreno de los enfrentamientos
electorales en el que todos supues-
tamente disponen de las mismas ar-
mas. Si esto fuera cierto hace tiempo
que los trabajadores ya habríamos
conseguido la liberación por la vía
parlamentaria. En cambio, conviene
no olvidar que también de esas equi-
tativas urnas han salido fascistas co-
mo Hitler y dictadores populistas de
calaña diversa. 
6. De la política como verdadera
escuela de intrigantes y mentiro-
sos. Maestros indiscutibles en el ar-
te de la ambigüedad y la sutileza, del
doble sentido y la rectificación a des-
tiempo, los políticos son verdadera-
mente un muestrario dinámico de la
mentira y de la ocultación como va-
riables sustanciales de una forma in-
moral de concebir el mundo. 
7. Del servilismo de los políticos
a los grupos de poder. Antepo-
niendo siempre sus ambiciones per-
sonales y mezquinas vanidades a
los intereses de la colectividad que
dicen representar, los políticos sa-
ben muy bien que su función con-
siste esencialmente en poner freno
a las masas y en legitimar los exce-
sos que los poderosos ejercen con-
tra ellas.
8. De la tiranía y de la corrupción
como los rasgos más habituales
adoptados por los gobiernos re-
presentativos.

(Consultar archivos, hemerotecas
y fondos documentales relativos a la
memoria histórica. Para casos más
recientes basta un vistazo a la pren-
sa del día).
9. De la ausencia de responsabili-
dades de los políticos. Obtenida la
legitimidad de sus acciones del sim-
ple cuenteo de los votos favorables
según curiosas leyes de álgebras
extrañamente proporcionales, y dis-
tribuyendo los restos con criterios
de obsceno tratamiento matemáti-
co, los gobiernos así formados dis-
ponen desde ese momento de ab-
soluta libertad para hacer lo que se

les antoje. Y aunque sus actos al-
cancen la gravedad de apoyar la in-
vasión militar de otro país con obje-
to de expoliarle el petróleo y partici-
par en los sucios negocios de la re-
construcción, los políticos no
responderán jamás de las muertes,
destrucciones y miserias causadas
entre civiles por los efectos directos
o indirectos de sus criminales deci-
siones.
10. De los controles parlamenta-
rios como simple ejercicio retóri-
co. Los discursos desplegados du-
rante los controles parlamentarios
por partidos y grupos de la oposición
suelen oscilar entre la demagogia
vana y el patetismo más inocuo. 
11. De las retribuciones, pensio-
nes y prebendas asignadas a los
representantes políticos en com-
paración con las de los vulgares
ciudadanos. Bastan unos cómodos
años de diputado en las cortes ge-
nerales para tener derecho a una
pensión de jubilación brutalmente
agraviante en comparación con los
niveles netamente infames del sala-
rio mínimo interprofesional, de los
subsidios, del paro o de muchas
pensiones.

Si intimáramos, además, con al-
gún gerente del ramo hostelero nos
percataríamos fácilmente que conse-
jeros, asesores, secretarios, alcal-
des, senadores y diputados, tienen
tendencias protocolarias a comer,
cenar y viajar sin reparar en gastos. 

¿Para qué andar con miramientos
poco representativos si todo lo paga
el erario público?
12. De la confianza en el parentes-
co y la amistad a la hora de distri-
buir cargos.

Que en ese instante consortes, hi-
jos y hermanísimos, a pesar de la
negatividad estéril de sus currícu-
lums, devengan repentinamente tan
magníficos gestores es un misterio
que, como el de la Trinidad, no aca-
bamos de comprender.
13. De los compromisos con los
partidos afines. Tras las eleccio-
nes, los pactos, coaliciones y demás
convergencias similares, acordadas
con otros partidos para ayudarlos a
formar los nuevos gobiernos, condu-

cen aún más a adulterar y deformar
las propuestas clientelistas de unos
programas que con escasos conte-
nidos ideológicos buscan sólo votos
para llegar al poder. Llegaríamos
por tanto a erróneas interpretacio-
nes si confundiéramos los resulta-
dos de las elecciones generales con
los de específicas consultas popula-
res. Las elecciones generales son lo
que son. Su objeto es que en el Ma-
drid de la Cibeles borbónica los di-
putados y senadores ocupen sus
puestos.

Nada que ver, pues, con referén-
dums ni plebiscitos. Sobre todo si te-
nemos en cuenta que, a la luz de
ciertas penosas reformas penales, a
algunos les hará falta un cierto áni-
mo de desobediencia civil para tan
solo poder consultar al pueblo lo que
opina acerca de otras posibles for-
mas de gobierno o de organizacio-
nes territoriales. 
14. De la abstención como la tácti-
ca más conforme con los princi-
pios anarquistas.

Como lo que aspiramos los anar-
quistas no es al poder sino a habi-
tuar al pueblo a que se acostumbre
a no delegar en otros la conquista y
la defensa de sus derechos, no hay
razón alguna para que ayudemos a
aquellos que aspiran a hacerse con
el poder. Estamos convencidos
que lo usarían pronto contra las
clases trabajadoras y contra los co-
lectivos menos favorecidos. La
cautela nos aconseja pues que an-
te este sistema de partidos fortale-
cedores de la actual estructura de
las cosas, la abstención sea la op-
ción más adecuada con la libertad
y justicia de nuestros principios. Y
en coherencia con estos principios
no queremos someter a nadie ni
imponerles nuestros criterios. Ca-
da persona ha de llegar o no por sí
misma. Y aunque alguna vez poda-
mos sentir simpatías por algún per-
sonaje que aparezca, como extra-
ña anomalía, en el mundo de la po-
lítica con sorprendentes cualidades
de sinceridad y honestidad, la ex-
periencia nos indica también que
fuera de la asociación y de la ac-
ción directa como mecanismos de
lucha verdaderamente transforma-
dores, el juego sucio de la política
representativa siempre hará servir
la perfidia de sus colegas y las
trampas de la delegación para que
el fin de partida no suponga nada
nuevo.

14 razones para no votar 

Noam Chomsky

Prácticamente es un movimiento
reflejo de los gobiernos pretextar pro-
blemas de seguridad cuando adoptan
cualquier medida controvertida, a me-
nudo, a modo de excusa para alguna
otra cosa más. Nunca está de más un
cuidadoso examen de esas medidas.
La denominada valla de seguridad de
Israel, que es objeto de una audiencia
de la Corte Internacional de Justicia
de La Haya que empezó ayer, es un
ejemplo que viene al caso.

Pocas personas pondrían en duda
el derecho de Israel a proteger a sus
ciudadanos de atentados terroristas
como el de ayer e incluso a erigir un
muro de seguridad si éste fuera un
medio adecuado.También está claro
el lugar en el que habría que levantar
un muro si la seguridad fuera la preo-
cupación determinante: en el interior
de Israel, dentro de la frontera inter-
nacionalmente reconocida, es decir,
la Línea Verde establecida al término
de la guerra de 1948-1949.

El muro podría ser entonces tan
imponente como quisieran las autori-
dades; patrullado en sus dos lados
por el Ejército, profusamente mina-
do, impenetrable. Un muro así eleva-
ría al máximo la seguridad y no daría
lugar a protesta internacional alguna
ni a infracción alguna de la legisla-
ción internacional.

Esta observación es fácil de en-
tender. Si bien Gran Bretaña se ha
puesto del lado de Estados Unidos
en su oposición a la audiencia de La
Haya, su ministro de Asuntos Exte-
riores, Jack Straw, ha escrito que el

muro es «contrario a la ley». Otro re-
presentante del Ministerio, que ha
inspeccionado la valla de seguridad,
ha manifestado que debería levan-
tarse sobre la Línea Verde o «de he-
cho, en el lado israelí de la Línea».

Una comisión de investigación del
Parlamento británico ha hecho asi-
mismo un llamamiento a que el muro
se erija en territorio israelí y ha expre-
sado su rechazo a esta barrera como
parte de «una estrategia de someti-
miento de la población», que califica
de «deliberada» por parte israelí.

En realidad, lo que con este muro
se está haciendo es apoderarse de
territorios palestinos. Además, dentro
de lo que el sociólogo israelí Baruch
Kimmerling ha descrito como la gue-
rra de «politicidio» de Israel contra
los palestinos, está contribuyendo a
convertir las poblaciones palestinas
en recintos carcelarios, muy similares
a los símbolos de libertad, soberanía
y autodeterminación que representan
los batustanes de Sudáfrica.

Ya antes de que se pusiera en
marcha la construcción de esta ba-
rrera, Naciones Unidas habían calcu-
lado que, entre cerramientos, pro-
yectos de infraestructura y asenta-
mientos, los israelíes habían creado
en Cisjordania 50 bolsas de palesti-
nos aisladas entre sí. A medida que
los planos del muro han ido saliendo
a la luz, el Banco Mundial ha calcula-
do que puede llegar a aislar a entre
250.000 y 300.000 palestinos, más

del 10% de la población, y que pue-
de llegar a anexionarse, por la vía de
los hechos consumados, hasta un
10% del territorio de Cisjordania.

Por otra parte, cuando el Gobierno
de Ariel Sharon hizo pública final-
mente su propuesta de mapa, se vio
con claridad que el muro iba a dividir
Cisjordania en 16 enclaves aislados,
que ocupan tan sólo un 42% del terri-
torio de esa Cisjordania que Sharon
previamente dijo que podía ser obje-
to de cesión a un Estado palestino.

El muro se ha apoderado ya de al-
gunas de las tierras más fértiles de
Cisjordania. Además, cosa que es
crucial, amplía el control de Israel so-

bre recursos de agua importantísimos
de los que Israel y sus colonos pue-
den apropiarse a su antojo mientras
que la población indígena carece, con
frecuencia, de agua para beber.

A los palestinos pillados entre me-
dias del muro y la Línea Verde se les
permitirá reclamar el derecho a vivir
en sus propias casas; los israelíes
tendrán derecho automáticamente a
aprovechar estas tierras. «Camufla-
da bajo los argumentos sobre seguri-
dad y bajo el lenguaje burocrático,
aparentemente neutral, de las órde-
nes militares se encuentra la puerta
de la expulsión», ha escrito el perio-
dista israelí Amira Hass en el diario
Haaretz. «Gota a gota, sin que se
note, no tantas como para llamar la
atención a escala internacional y
conmocionar a la opinión pública».

Eso mismo puede aplicarse a los
asesinatos regulares, al terrorismo y
a las brutalidades y humillaciones
diarias de los últimos 35 años de
ocupación violenta en tanto se les
entregaban las tierras y los recursos
a unos colonos seducidos con gene-
rosas subvenciones.

Parece asimismo probable que Is-
rael traslade a la Cisjordania ocupada
a los 7.500 colonos que, según se ha
anunciado este mes, van a ser retira-
dos de la franja de Gaza. Estos israe-
líes disfrutan en la actualidad de gran-
des extensiones de tierras y de agua
dulce, mientras que un millón de pa-
lestinos apenas si puede sobrevivir

con las escasas aguas de que dispo-
nen, prácticamente inservibles.Gaza
es una jaula y mientras la ciudad de
Rafah (al sur) es objeto de demolicio-
nes sistemáticas, a sus habitantes se
les impide el contacto con Egipto y se
les cierra el acceso por mar.

Es engañoso llamar a esto política
israelí. Se trata de una política norte-
americano-israelí, sólo posible gra-
cias al incansable apoyo militar, eco-
nómico y diplomático de EEUU a Is-
rael. Así ha sido desde 1971 cuando,
con el respaldo norteamericano, Is-
rael rechazó una oferta de paz total
de Egipto y prefirió la expansión a la
seguridad. En 1976, EEUU vetó una
resolución del Consejo de Seguridad
[de la ONU] que instaba el estableci-
miento de dos estados de conformi-
dad con un abrumador consenso in-
ternacional. La propuesta de dos es-
tados cuenta en la actualidad con el
apoyo de la mayoría de los nortea-
mericanos y podría entrar en vigor
de forma inmediata si así lo quisiera
Washington.

Como mucho, la audiencia de La
Haya concluirá con un fallo admoni-
torio en el sentido de que el muro es
ilegal. Eso no cambiará nada.La po-
sibilidad real de un acuerdo político
(y de una vida decente para la pobla-
ción de esa parte del mundo) depen-
de de EEUU.

Noam Chomsky, profesor de Lingüís-
tica del Massachusetts Institute of
Technology, es autor de Hegemonía o
supervivencia: Estados Unidos en
busca de la dominación del mundo.

Artículo publicado el 24 de febrero de
2004 en el diario “El Mundo”.

Israel: Una guerra no declarada

Las razones que exponemos a continuación no se limitan evidentemente al marzo del 2004



8 Cierre de esta edición 12/03/04

cultura

LA BARANA DEL VENT

Salvador 
Puig Antich

Ferran Aisa

El dia 2 de març d’enguany es compleix el
trenta aniversari de l’execució a garrot vil del
militant del MIL (Movimiento Ibérico de Libera-
ción), Salvador Puig Antich (Barcelona, 1948-
1974). Fill d’una família treballadora de classe
mitjana, era el tercer de sis germans.  

A partir dels setze anys compaginarà el tre-
ball en una oficina amb els estudis nocturns a
l’Institut Maragall, on farà amistat amb Xavier
Garriga i els germans Solé Sugranyes (Oriol i
Ignasi), tots ells futurs companys del MIL. Puig
Antich, com la majoria de joves del seu temps,
era un gran amant de la música francesa, li
agradava escoltar a Brassens i Brel. Puig An-
tich solia citar un vers de Léo Ferré, “Je vais
mettre en chanson la tristese du vent”. Ell ma-
teix tocava la guitarra i composava cançons.
També era un gran afeccionat a la literatura, a
la filosofia i a la poesia. Entre els seus autors
preferits hi havia Proust, Camus, Freud, així
com els clàssics marxistes i llibertaris.

Arran del maig francès de 1968 es va
llençar a la lluita. La seva primera militància
serà en les Comissions Obreres de Barris i
formarà part de la Comissió d’Estudiants de
l’Institut Maragall. Després de fer el servei mi-
litar a Eivissa, s’integrà a la nova organització
MIL. Darrera d’aquestes sigles no hi havia ni
un partit, ni un sindicat, ni tan sols un movi-
ment, sinó es tractava d’un lloc comú d’anàli-
si, d’acció i de propaganda. El nom sembla
ser que sortí de la lletra d’una cançó de Mous-
taki: “Nous somme deux nous somme trois /
nous somme mille...”

El MIL, que era fill directe del moviment
obrer revolucionari dels anys seixanta, així
com de les crisis internes de Comissions
Obreres, fou un dels organismes més origi-
nals d’aquell temps. El MIL, en les seves pu-
blicacions, atacarà no únicament el franquis-
me sinó el Capital, i acusarà els partits d’es-
querra i d’extrema d’esquerra de ser els sos-
tenidors del sistema. Per a la seva
propaganda contaven amb CIA (Conspiración
Internacional Anarquista) i les edicions “Mayo-
37”. La seva agitació armada va consistir en
l’expropiació de bancs. Puig Antich s’integrà a
la rama armada, participà fent de xofer en les
accions. El botí es destinava a potenciar les
publicacions del grup i a ajudar als vaguistes i
els obrers detinguts. Puig Antich i els seus
companys es mouen, com peix a l’aigua, a la
lluita clandestina i viatgen sovint al sud de
França, on es relacionen amb vells militants
cenetistes. L’agost d’aquell mateix any, es
reuneixen a França per tal de celebrar el Con-
grés de’Autodissolució del MIL. El mes se-
güent, després de l’atracament a una oficina
de “la Caixa” a Bellver de Cerdanya, co-
mençarà la “razzia” contra els militants del
MIL. Primer cauen Oriol Solé Sugranyes i
Pons Llobet, i, a continuació és detingut  Santi
Soler, el qual servirà de parany perquè la poli-
cia detingui Xavier Garriga i Salvador Puig
Antich. La detenció s’efectuà en el portal ca-
rrer Girona, 70. En la lluita i, posterior, tiroteig,
Puig Antich quedà malferit i el policia Anguas
Barragán resultà mort. En l’espai de temps
que hi ha des de la seva detenció (25 de se-
tembre) fins al seu judici, ETA atemptà contra
Carrero Blanco. El règim franquista clamà
venjança: Puig Antich seria comdemnat a pe-
na de mort i a trenta anys de presó. No hi ha-
gué pietat pel jove català, Franco saciarà la
seva set de venjança i no li concedirà l’indult.
Malgrat la solidaritat, les accions i les pres-
sions internacionals el govern franquista dóna
el “enterado” i el dia dos de març de 1974,
Salvador Puig Antich, de vint-i-cinc anys, era
executat a la presó Model. A Tarragona,
aquell mateix dia, també li aplicaven el garrot-
vil al polonès Heinz Chez, era la “torna”.

Trenta anys després, amb la democràcia
restablerta, encara no s’ha fet justícia, ni en el
cas de Puig Antich, ni en el de tants altres mi-
litants obrers i revolucionaris, que van lluitar
durant el franquisme i que van donar la seva
vida per la llibertat. Salvador Puig Antich és
un més dels exemples d’aquesta desídia “de-
mocràtica”. Puig Antich, anarquista romàntic,
va defensar fins el final les seves concepcions
anticapitalistes, tal i com li escrigué al seu
germà: “...i com afirmació del per el que he
lluitat i que ara, moment de la gran prova, crec
més fermament.”

Varios Autores
Octaedro, Barcelona, 2003

Mateo Rello

Suele suceder con ciertas cosas muy in-
mediatas –y las ciudades de nuestra cotidia-
nidad lo son- que acabamos olvidando su
carácter de fluctuantes criaturas vivas, de
criaturas cuya vida es muy anterior a la
nuestra y que gozan de un porvenir que nos
supera.

Por eso, cuando la rutina nos embota la
perspectiva es bueno encontrar revulsivos
que nos reintegren la conciencia de tránsito,
la esencia de estar vivo.

Así ocurre con La Barcelona rebelde, una
guía de lo más particular. En efecto, no se
trata del típico manual ilustrado para turiste-
ar por sendas trilladas; su propuesta es, más
bien, la de evocar la densa historia de las lu-
chas sociales en Barcelona a partir de porta-
les, plazas o monumentos vinculados a un
personaje o hecho de nuestra genealogía re-
volucionaria. Así, la memoria se va encar-
nando, mejor dicho, reencarnando en la ciu-
dad actual y el lector puede ver con otros
ojos los rincones que hasta hoy nada le de-

cían o eran el ámbito de rutinas personales.
La Barcelona rebelde, pues, nos devuelve

un clamor antiguo. Y no tan antiguo. Desde
la revuelta anticarlista y anticlerical de 1835
hasta las movilizaciones por el desalojo del
Cine Princesa, el libro nos da la medida de
hasta qué punto fue realmente soberano es-
te pueblo y de cómo se las gasta frente al
poderoso.

La estructura de la obra nos ofrece todo
este acervo ordenado por barrios, y con una
útil introducción para cada uno de ellos en la
que se apunta su evolución. Otro de los
aciertos del libro radica en el hecho de que
no se detiene en 1936 o 1939, fechas hasta
las que es más o menos fácil rastrear varia-
dos indicios bibliográficos, sino que llega a
día de hoy, incluyendo direcciones/evocacio-
nes como las del Forat de la Vergonya, La
Kasa de la Muntanya, El Lokal o esta misma
Redacción, sin ir más lejos. Es de notar que,
paradójicamente, las referencias a los últi-
mos veinticinco años son más vulnerables al
olvido que muchas de las anteriores a la gue-
rra: aún no abundan las crónicas de ese perí-
odo reciente ni se trata de un material recu-
perado por los vertiginosos intereses mediáti-
cos. Doble valor, por tanto, para esta guía.

Por lo demás, a los artículos escritos por
historiadores o periodistas, se suman los de
gentes que, de una manera u otra, fueron
testigos o protagonistas de los episodios re-
cuperados: la tensión del 19 de julio de 1936
o la creación de las primeras radios libres
contadas de primera mano.

La Barcelona rebelde viene, en fin, a de-
sempolvar la capa de silencio que cubre un
pasado fascinante, riquísimo y combativo; su
vocación va más allá del anecdotario y de la
crónica: señala la memoria para que reviva.

Rambla del Raval

La Barcelona rebelde
(Guía de una ciudad silenciada)

MR

Resulta casi redundante presentar aquí a
Ferran Aisa, precisamente el autor de esa
columna que, número tras número, encuen-
tran nuestr@s lector@s aquí al lado, en esta
misma página. En su día, le entrevistamos
con motivo de la publicación de Una història
de Barcelona. Ateneu Enciclopèdic Popular
(Virus, Barcelona, 2000); luego por Joan
Salvat-Papasseit. L’home entusiasta (Virus,
Barcelona, 2002), biografía del poeta que
nuestro hombre escribió junto a la periodista
Remei Morros.

Pero Ferran Aisa no sólo es historiador: de
lejos le viene la querencia por el oficio de poe-
ta, y hoy hablaremos de su poemario Rambla
del Raval (El taller de poesia, vic, 2003). Con
los poemas de este libro, algunos de los cua-
les ya habían aparecido en Raval. Memòria
poètica (Ed. Grupo León Felipe, Barcelona,
1998), el autor recupera su infancia en un ba-
rrio que vivió como pocos las inclemencias de
una posguerra brutal; desde la evocación de
esa edad primera, las calles depauperadas
conducen a los mares de Stevenson y, escon-
didos en los palomares que poblaban multitud
de terrados (hoy apenas queda alguno), los ni-
ños, como en todo tiempo y lugar, abren puer-
tas inexistentes con llaves secretas.

Así, en el ámbito de la memoria el viejo
barrio se transforma: “El pare venia pel ca-
rrer de l’Hospital/ de guanyar-se el jornal,
amb un tortellet/ de Sant Antoni dels rucs i el
ciero sota el braç,/ notícies fresques a prime-
ra plana: / Una mujer asesinada en el cora-
zón del barrio chino!.../ La llegenda negra del
barri vessava sobre la ciutat poruga,/ en
aquells temps del Caudillo por la gracia de
Dios,/ a l’escola els companys em feien la
burleta,/ però jo no vivia al Xino, sinó a Mali-
bú. (...)” (“Malibú”).

A la mitología de infancia se va superpo-
niendo toda una educación sentimental que
recupera la épica fundacional de la Acracia,
tan vinculada al barrio, para enlazarla con
el breve resurgir de los años 70: “Jornades
al Park Güell,/ debats inacables al Diana,/
mítings de Montjuïc,/ corredisses per la
Rambla.../ Música urbana al Zeleste,/
temps de cireres i cançons:/ us en recordeu
de l’Ocaña/ transvestit per la plaça Reial,/
seguit per la cort del faraó?/ Nosaltres
plens de joventut/ baixàvem pel carrer de
l’Hospital/ camí de la Rivolta,/ per barrejar
el cafè irlandès/ amb Pink Floyd, Gato Pé-
rez,/ i un flaire de marihuana.” (“Estiu lliber-
tari”). Luego, la resaca de los años 80; lue-
go, las excavadoras municipales allanando
el recuerdo.

En el tejido de esta elegía no falta, final-
mente, el diálogo con los autores que han

formado la sensibilidad del poeta: de Váz-
quez Montalbán a J. A. Goytisolo, pasando
por el propio Salvat, cuya pasión por la vi-
da, preciso es decirlo, tanta presencia tiene
en la obra de Aisa: “Avui la tardor m´ha re-
tornat un raig/ d’esperança per viure, la soli-
tud/ m’ha mostrat un llibre d’hores guanya-
des,/ i he recollit el temps amb molta cura.”
(“Terra de pas”).

Ascona
Erich Mühsam
Edición conjunta de Fundació d’Estudis Lli-
bertaris i Anarcosindicalistes, Ateneu Lliber-
tari Poble Sec, Ateneo Libertario Al Margen,
Pepitas de Calabaza, Likiniano Elkartea, Etcé-
tera, Barcelona, 2003

“Erich Mühsam (1878-1934) nace en Berlín,
donde participa en los círculos de la bohemia y
pronto es reconocido como poeta y dramaturgo.
En 1908 se traslada a Munich donde continua se
actividad literaria y periodística. En su revista Kain
(1911-1914) propaga las ideas anarquistas. En
1919 está junto a Landauer y Toller en la funda-
ción de la República de los Consejos de Munich. A
los pocos días es detenido después del “putsch”
socialdemocráta, y es condenado a quince años de cárcel. Liberado en 1925, con-
tinua en su actividad periodística y anarquista en la revista Fanal (1926-1931). En
1933, la noche del incendio del Reichstag es detenido por las SA y llevado a dis-
tintos campos de concentración. En el de Oranienburg, la noche del 9 al 10 de ju-
nio de 1934, es torturado y estrangulado.”

“Ascona es el relato que hace Erich Mühsam de este enclave junto al lago
Maggiore donde se experimentaron, desde el último tercio del siglo XIX hasta
los años 20 del siglo XX, otras formas de vida y donde se dieron cita todas las
utopías. Mühsam llega a Ascona en compañía de su amigo Johannes Nohl, en
1905, y se instala en “Monte Verità”, colonia ético-social-vegetariana-comunista,
y describe aquel universo.”   (De la contraportada)

Ferran Aisa
El Taller de Poesia, Vic, 2003

La Plataforma Veïnal Contra l’Especulació
(www.plataformabcn.net) ha editado una colección de
25 postales que ilustran todos los puntos de Barcelona
donde la especulación urbanística está pegando fuer-
te. En principio, se trata de dirigir las postales al alcal-
de, pero, como veréis, bien merecen más variada cir-
culación.

A la venta en El Lokal y otros puntos de distribución.

Postales contra
la especulación


